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Una de cal... 
Las noucias de Marruecos son 

opliinislas otra vez. Las kobilas 
vuelven á impetrar el perdón. Los 
crislianos que babian abandonado 
la capital marroquí para evitar 
peligros inmediatos, se han para­
do en firme, desandando el cami­
no para volver al punto de parti­
da. Algunos ya han llegado y es­
criben que hay paz octaviana, que 
el príncipe tuerto está muy vigila­
do y que se ha desvanecido romo 
el humo el temor que hfista ;ih<"M 
se abrigal)a. 

El ejército leal Li<* lUrf hrt.iu .1-
vidido en columnas conira el pre­
tendiente, pero no ha podiio *̂"-
guir su viaje por haberlo iinpe'iiio 
una kabila. 

Hasta ahí llegan las noli'iaá o, 
timistas. Esa kabila que Sf> opo • 
al paso de la tropa y lo . onsigue 
da mucho en que pensar. Si un» 
sola hace eso ¿qué no i-oiisn^uuiran 
reunidas las que tiguen al preíen­
diente? 

Sin embargo, haj u>. Iî " bu con 
flrmatoiio <<e las buenas iioli<-ias 
que circulan. El g<>i>iern<' ha dado 
de mano a los pretiarniivos que 
ha.-ia para trasportai- tiop^s. H «e 
una semana pi-epaio na.nerosus 
batallones y les dio la or ien de 
marchar hacia el Sur; se proponía 
que el domingo pasado embarca­
ran algunos con ^lestiiio a l«s pía 
zas «spañolas de África, pero el 
proposito no se ha realizado Las 
mejores noticias reciiti las con pos-
lei'ioridad le han obligado & sus-
peDderlo 

¿Durará mucho este esUdo d« 
cosas? ^ o s sorprenderá ei nuevo 
dia con sucesos que tengan la gra­

vedad (le que hoy carecen? Todo 
|)Uede ser, porque de los asuntos 
'le Marruecos pocos se encuentran 
enterados Noticia que nos llega 
de Fez es noticia pasada de hace 
Vrti'ios ilías Tan i)asada que puede 
suceder que mientras soi)lan de la 
costa de enfrente vientos optimis­
tas se desarrolle la tempestad en 
el interior. 

Las noticias hoy son tranquili­
zadoras, pero de una manera rela­
tiva. En realidad son mAsó menos 
graves y lo seguirán siendo en 
tanto arda en Marruecos la guerra 
civil 

Y arderá mucho tiempo; ya du-
r I lies mest-s v hasta ahora no lia 
,1 (j i.Dvjhe |i.tU'*il;'. Lej s de eso 
' • I) g iera II I I i.> . irt'ieiido y na 
ioiua 10 t'i'oporcluiiea tan grandes 
que <uneu =z ' levo'Hr ei li'oiio tel 
e nperaior. 

Podra en ciertos momentos .lis-
iiiinuir el peligro; pero desapare-
tíi iiel to l o . . . 
OuaH'lo no h>ya t or «/.a loa de 

guerra eu el Estr-cho iii 1» -lallo-
iie-< eu iv>8 pu- ' los tel Sur t I» 
p f i i l i i > u l i i . 

• i . . i , íí Mi):^ 
EM B<>gu>ii (EntadoitUiiidot) lin; una ••-

ciudad liiiiiiHtiitAiin i|U* 8«< Im propuesto 
McaWHV coi" tus fiiri idni» <le toroH. 

£f lo i|iie iliUi'ii los iiiit)iul>i'«s do la liu-
uiHiiitariit sueii-diid: 

«Donde liay aiii*t' no cabe la craaldnd y 
•1 pueblo ««pañol no pit«d« coiitiiiuar dan­
do inai'itraH de doca<lencia con «Rpcctácu-
Id» que lionvrieaii al mund* i-ivi izado.» 

PHIO H«ioi'«B, ^dóiide s« di-iaii ustadaa el 
llOXHol 

^No setdi niát lógico qu«» aiit«8 de Ijars» 
fii lairasatlel prójimo se fijaniii en t-1 pro­
pio alV)«r){Urí 

iO en que MO da romperle á un hombre 
una elavíeula de un paletazo e» un» obra 
de miserieordiaT 

rON'DICIONKS 
Ri pairo será siempre adelantado y en nielilico ó en letras i% 

\ki:i\ í',()bro.--í"!<ivrPsponsHl68 eu París, A. liorette rué OaumartA 
61: y J, Iones. H'aiihonrc-MontniHrtre. 31, 

Los pelítii^o* están que arden eon eso 
del ensRsilUdo, linta ó lo que sea. 

A nn iHTinano df un coiisejeio respou» 
sable le lia dado calabazas el de Goberna-
ciéri. 

O lo qne es igual: le tía limpiade el dis­
trito on doiuU presentaba su candidatura 
con la ayuda oflcial. 

¡Vaya una ceuQanza qne tendrán los de­
más candidatos! 

Cuando no sirve ser pariente de un mi­
nistro... (Qué vaá pasar aquff 

Para las cuatro de la tarde de ayer —y de 
segunda citación—estaba convocada la 
Jauta nmnici|ial de asociados á oUjeto de 
oi-iiparsit de asuntes despachados por el 
AyuutMiuieiito y por la comisión especial 
de Ensancha, que naoesitau para tener 
fuerza legal qiiH dielia junta les dé su san­
ción. 

Ku fué la reunión muy numeresa. Entre 
concejales y asociadlos reuiéronse una doce­
na de señores ante los cuales abrió la sesión 
el alealde Hccidental Ü.José Moneada. 

Leída el acta anterier tué aprobada, dan-
dése enseguida lectura al presupuesto de 
la comisión de ensanche, siendo aprobado. 

Dase cuenta d«l asunto relativo á la casa 
del Sr. Alesson ñuca que necesita el Ayun­
tamiento para la prolengación de la ealle 
de San Miguel, y el asociado D. Juan Mi­
guel López hace observaciones para aclarar 
citanos puntos que le parecen oscuiei. 

£1 Sr. Antén da explícaclo'ies y las am­
plia el alcalde salients Sr. Bi una que fué 
quien Intervino eu el arreglo para la adqui­
sición de la casa. 

El asunto uo se relaciena con el precio 
de la ttnca sin* con la forma de pagarla y 
si pedía Ser suAciente garantía ó no pura el 
due&u del edíBcio. 

Después dtt dar los señores mencionados 
amplias seguridades respecto á la escri-
riiura, se aprueba el acuerdo del Ayunta-
mitinto. 

Y no habiendo otros asantes que tratar 
se levantó la sesión. 

Una ciudad de millonarios 
DJ (loouineiitos otieiaUs «luo ha puV)rica 

do la .Vdiniíiistiainón do Contribiicionos d(i 
la ciudad de HJII», resulta (pit» esta pobla­
ción es iHoporoienaliiieiite la más rica do 
Euiopsy tal vez dsl niniulo. 

En el año aslual se ha declarado para 
pigo ds contribución una fortuna global do 
S75 niilloiifs. 

De les 121.000 liabituitHS <\na cusiita 
Hale, hay 180 niillonarios; 174 conlribii-
yentss qne poseen de 600.000 á un millón 
do francos; 170 que poseen medio inillin 
cada uno, y 895 personas cuya fortuna va­
ría entre 100.000 y 500.000 fnuuos. 

En qui ice años la foituiia global ha 
nuinentndesn 300 millones. 

E.vh¡bición de Jorusalén 
Dentro de la Exposición Universal de 

Saint Louia, en 1904:, y ferniando psrts du 
ella, se organizará, según se dice, una le-
pioducción fidelísima de la siudad de Jeiu-
salón, corriendo la eniprcHU á cargo de va­
rios hombres d« negocios que han fundado 
al efecto la «Jerusaiem Exliibit Coni|)aiiy.» 

Trátase de reproducir con la mayor exac­
titud lo* famosos ediñcies y perspectivas 
de la Ciudad Santa, como sea el templo del 
Ssiite Sepulcro, la mezquita de Ouiar, el 
mure de las lamentaciones de los hebreos, 
las murallas de la ciudad, la Puerta de Dá­
maso, ol jardín de Jetseniuuí y etros inte­
resantísimos detalles. 

Poblarán las calles de la ciudad expuesta 
multitud de comerciuntos y artistas, más é 
meuos autúnti< es, con indumentaria apru 
piada, y se Hervirán, á los ({ue quieran pa 
garlos, guisos y refrescos al estilo de Pa­
lestina. 

Créese quu el éxito será colosal. 
Eugaoches antomáticos 

Para demostrar la gran couveuieucia du 
los engancbss autuináticus, se ha formado 
en los Bütades Unidos una inte:eíiiuite es­
tadística que lo deinuentra. 

En troco años, los accidentes de los t>>-
rrocarriles habían producido 86.277 muer 
tes y 409.037 heridos. 

Las tres cuartas partes de los perjudica­
das no eran viajeros ui empleados, sina eu 

su inmensa mayoría obreras relacionado» 
con el servicie de mercancías, y una pro« 
dncción grandísima se debía al sistema do 
enganches antiguos. 

Desde 1893 se hizo la ley imponiendo la 
obligación do que tedos loa enganches fue­
ran sutoniáticos, y desde entonces, la baja 
en e,l número de uiuortos eu el servicio de 
merciincías ha sido de 35 par 100 y en los 
heridos de 52 por 100. 

RELACIONES 

HI8PAN0-AMERIGANAS 
Varios periódicos do la república Argen­

tina se ocupan del convenio ceinaroial coa 
España. 

Afirman «El Comercio Español», de Bue­
nos Aires y varias cartas de individuas de 
la Cámara de Comercio esfañola en aque­
lla capital que las concesiones qne solici­
tan d« la Argentina los industriales espa­
ñoles para sus productos, pueden ser acor* 
dadas con carácter general, sin afectar á 
los tratados vigentes ni á la produccióa 
española y de resultados prácticos para 
ambos países. 

El señor Sil vela se ocupa de este «santo 
y recomienda á sus compañeros de Oobier-
no traten con interés esta cuestién. 

El ministra de Hacienda colecciona da­
tos para qne, unidos & loa trabajos qué sa 
están haciendo eu la Dirección de Aduana» 
y eu Estado, sirvan para las negociacionei 
sobre este asunto que interesa á indivi­
duos 60.687.000 que habUn el idioma cas­
tellano. 

La Unión Ibero Americana y la Comi­
sión Internacional permanente del Congre­
so de 1900, trabajan asimismo para cum­
plir los deseos de las naciones que formau 
la Unión. 

A F I C I O N E * » 

f iebpe liotépiea 
Las malagueños «andan du cabeza» la* 

gún los periódicos^ á cunsecuencia de la 
escasez do billetes de la lotería naoianal 
qualiay ea aquellas admiuistraoionai. 

Probad el Cognac de HENRI 6ARNIER y C p x s x 

-c-j. .c>-"̂ j" «i>--<^ •*> ««fo-r^ --i» •'^ •̂ *"**"=**'*^ "^2l¡£l^ií2r 
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JI suposioión se cotflrmó en aegnlds. El capi-
tAa Kraff pidió agiardionte, qaa llamaba 

par el nombre popular d« h»rilka, prononoió ana //temí 
y echó la cabeza atráa al kebtr. 

—¿Y qué •efloroa hemos andado hoy bastante par 
las Uanaraa de Tehotehs?— empezó á decir. 

Paro al ver al oflaial de servicia, se oalló an aegni-
d* paradajar tiempo allltyór de dar sna órdeneé. 

- ¿T' qué, ha ioapéMionndo V, IM UvAnndas? 
—QotdftM iBipeotlonadM. 

putación. y hubiera yoensefiado cómo se deba beber-
¿•h.'^Bolkhov?—añadió: 

— Pero t t , tio, hace más de diez afios que estás en 
el CAuoaso—dijo Bo'khov,—¿Te acuerdas la que ha 
dicho Ermolov, que Abran Iliitrh haoa sólo seis afios 
que astA aquí? 
^—¿Cómo diez? Pronto hará diez y seis-exclamó 
Trossenko. 

—BalklioT, di que nos traigan algo.de beber. ¡Qué 
humedad hay aquí! ¡Brrr! ¿Eh?—afisdló sonriendo— 
¿Vamos á beber un trago, Mayor? 

—Pero i. éste no le agradaba maoho^ersa así tra­
tado por el viejo oapitín, y, por tanto, se eneerró an 
su reserva y se parapetó con su dignidad. P&sose A 
oanturresr, y miró otra vez al reloj. 

—Pues lo que e» yo, jamás ,iré allá abajo—liguió 
diciendo Trügsonko, sin cuidarse del adusto aspaoto 
del Mayor.—Hasta se me ha olvidado andar y ha­
blar A la rusa. Dirían de mi: «¿Qué bicho raro es és -
te que nos envian?» Eu una palabra, el Asia, ¿uo es 
vordad, Nikolai Fedorovich? AdemAs, ¿qué voy yo A 
hacer en Rusi*? Acabaré, pues, por dejarme matar 
aquí. Luego preguntrán: «¿Dónde oitA Trossenko? — 
Le bao matado.» 

—¿Y qué hacéis «ntonaea con 1* octava oompaflia, 
eh?~afiadié dirigléBdoi* do nuevo al Mayor. 


